








PROLOGO
Por Kobal

A mí nunca me han gustado los cómics que tratan del golpe de estado.  

Motivos hay varios. Primero, me gustan otros géneros, segundo, es 
un tema mega trillado. Tercero, es casi como ser un empleado del 
establishment. Con este tipo de historias, se juega a ganador acá y 
fuera de Chile. Incluso este tipo de obra, debería considerarse un 
género por sí mismo: No hay mayores sorpresas. Uno ya sabe a lo que 
va. Estas obras, generalmente, perpetúan una visión caricaturesco-
romántica y -me atrevo a decir- cobarde, sobre este período. Es tan 
fácil hacer leña del árbol caído hoy, que hasta me resulta vergonzoso: 
Los verdaderos valientes fueron quienes durante la dictadura hicieron 
obras de arte contra el régimen, protestaron, salieron a las calles y 
se jugaron literalmente la vida. Aunque esto también es una visión 
caricaturesca-romántica de los hechos. Muchos de los que lucharon 
contra el régimen, lo hicieron en calidad de élite / familiares / amigos 
de poderosos, por lo que tampoco corrían los riesgos de un poblador 
que salía a tocar la cacerola en la noche, en la época en que si te 
llegaba una bala o te subían a un vehículo, lo más seguro es que 
hasta ahí llegaría la aventura. Y sin embargo, esta visión también es 
caricaturesca-romántica y aún peor, resentida, porque eran tiempos 
en que te podías topar a alguien cuyo poder era tener una pistola y 
le podía dar lo mismo si eras de clase acomodada.

Hay algo claro: Hoy es fácil opinar y hacer arte sobre este periodo, 
ya que hoy no hay riesgo, a menos que seas de derecha y expongas tu 
visión. En ese caso te arriesgas a que te hagan bolsa, esto porque en 
estos tiempo, es políticamente incorrecto defender lo indefendible, 
y estamos aprendiendo como sociedad, a no tolerar conductas o 
discursos impropios, a riesgo de que debas omitir hechos concretos 
o negar algún acierto de la dictadura. Mejor ni hablar de ello, 
¿Por qué?

Al simplificar todo lo vivido en Chile, encontramos una tremenda 
cantidad de obras que nos hablan generalmente, desde una visión 



parcial y tremendamente caricaturizada, de los hechos sucedidos en 
la fecha que nos dividió para siempre. Desde que empezamos a crecer, 
hemos leído y escuchado sobre la dictadura, también llamada por sus 
defensores como “gobierno militar”. Sabemos que hay dos visiones 
extremas, con héroes, villanos y una gran tragedia, en la cual hubo 
infinidad de historias, todas ellas, llenas de sufrimiento. Se habla de 
los “crueles asesinos que ultimaron a un pueblo desarmado” y de los 
“héroes que nos salvaron de vivir en el comunismo”. Generalmente 
estas visiones nos acompañan desde la niñez si vives en esta larga y 
angosta franja de tierra. ¿Podremos algún día los chilenos, tener una 
visión general de toda esta historia y estar todos de acuerdo en lo que 
sucedió? Espero que sí. Para ello lo primero que debemos comprender 
es que toda vida es sagrada. Cualquier logro se opaca ante un asesinato, 
es por esto, que suena absurdo defender cualquier cosa relacionada 
con la dictadura, pero debemos considerar esos logros, porque 
sucedieron y también son parte de la historia, de la misma forma 
que sucedió la intervención extranjera, la manipulación noticiosa, la 
tortura, el fin de la desnutrición infantil, el gran desarrollo económico, 
la modernización del país y un largo etcétera de pequeñas y grandes 
historias que ayudan a construir este complejo rompecabezas que 
nos ha marcado directa o indirectamente a todos los habitantes de 
esta nación.

He tenido la inmensa suerte de conversar con detractores y defensores 
del golpe de estado, desde los clásicos fans ignorantes y apasionados 
“a nadie lo matan por bueno”, pasando por gente que experimentó 
en carne propia, la violencia y el miedo, hasta personas cuyas vidas 
los situaron en una vereda más amplia, donde pudieron presenciar la 
historia sin que les afectara directamente. Y creo que la gran verdad 
que deberá seguir construyéndose a lo largo de los años, nos debe 
llevar a la convicción absoluta, de que estos hechos ojalá jamás 
se repitan. 

Un poco de poder, deja ver generalmente lo peor de cada uno.



Entonces, como no me interesan los cómics sobre el golpe de estado, 
pero sí me interesan las historias, debo detenerme a avisar que acá 
estamos frente a algo diferente.

Esta historia tiene la gracia que no es “más de lo mismo”. Juega en 
ese complejo borde que nos pone incómodos. No es políticamente 
correcta según los actuales parámetros de lo que está bien en una 
obra de este tipo. Pero narrativamente es valiente, ya que no toma 
entre buenos y malos. Se aventura temerariamente en la tragedia 
más temible, donde las visiones parciales no llegan. Acá no estamos 
inmersos en otro discurso de izquierda, ni menos en un panfleto 
derechista. Acá estamos instalados en la contradicción misma que 
nos hace humanos.

Cuando simpatizas con alguna cara de la moneda, puedes estar 
equivocado, pero tienes donde sostenerte. Acá en cambio, esta historia 
no te brinda ningún piso seguro. Te hace sentir humano, te aleja de 
los usuales paradigmas y te devuelve la capacidad de analizar. Te deja 
indefenso, porque no hay una ideología que te sustente ni te puedes 
apoyar en ninguna construcción intersubjetiva.

Esta obra que tienes entre tus manos, es realmente un cómic 
para adultos. 

Esta historia te pone en los zapatos (en los bototos) de una persona 
inmersa en un momento crucial de nuestra historia, lo hace sin caer en 
clichés, logrando hacer que te cuestiones y te preguntes qué hubieses 
hecho tú. Y eso, solamente lo puede lograr una muy buena historia.

Kobal, 
En una tibia noche de verano.





INTRODUCCION

Esta historia es real, de cuando los militares y políticos se odiaban a 
muerte, creyendo que a su manera ambos amaban a su pueblo.

Escrita en lenguaje grocero y vulgar por un hippie marihuanero 
cuando fue soldado conscripto de baja cultura y estirpe social, donde 
pasé a formar parte del mundo misterioso y desconocido de los 
militares, cumpliendo con mi “Servicio Militar Obligatorio” en los 
años 1973-1974, durante el golpe militar.

Fui trasladado en misión de combate desde Iquique a Santiago y 
conocí la lujuria de la vida y lo afrodisiaco de la muerte.
Luego volví al norte, a las pampas salitreras y palpé la maldad humana.
Terminando en una misión en el “Campo de Prisioneros Políticos” del 
pueblo de Pisagua, donde sentí toda la gama de emociones del ser 
humano y el desprecio por la vida.

- Guillermo Reyes Rammsey.
Autor.
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Para Pedro.


















































































































